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1.  Ubicaciôn del  socia l ismo

El socialismo responde en todo el mundo a necesidades

histôricas derivadas de las condiciones de vida y de traba-
jo que ha impuesto el desarrollo de la economia capitalis-

ia. Èo. el hecho de concordar eficazmente con el sentido

de la evoluciôn general de la sociedad, él contiene las

soluciones de todos los grandes problemas materiales y

morales de nuestro tiempo. Es, por eso' en la actualidad,

la irnica fuerza realmente creadora"
Impulso espontâneo de las masas obreras en ull co-

mienzo. fue determinando en consonancia con los pro-

gresos del industrialismo sus objetivos especificos y plas-

mândolos en una doctrina que tiene alcance universal,
tanto por el valor humano de sus postulados esenciales

como por el hecho de que el sistema capitalista, dotado

de extraordinario dinamismo expansivo, l levô sus formas

de vida a todas las regiones de la tierra, suscitando en to-

dos los pueblos parecidas necesidades.

Nuestro Partido representa en Chile el impulso histôri-
co del verdadero socialismo y la auténtica doctrina socia-
l ista que recoge para superarlos -y no para destruirlos-
todos los valores de la herencia cultural como un positivo

aporte a la nueva sociedad que deberâ erigirse sobre el
mundo capitalista en bancarrota. Tiene, por lo tanto, la
misiôn de educar polit icamente a la clase trabajadora pa-

ra hacerla capaz de cumplir la tarea que le corresponde en
este periodo de crisis orgânica de la sociedad burguesa y

aquella otra que le exigirâ en un porvenir prôximo la
construcciôn de la sociedad sin clases.

Es necesario que los militantes del rs y el pueblo com-
prendan plenamente la significaciôn histôrica y humana
del socialismo, la justeza de su posiciÔn revolucionaria
frente a los problemas de la época y las perspectivas na-
cionales y mundiales de su acciôn polit ica. Dialéctica-
mente generado por el capitalismo, el socialismo consti-
tuye su necesaria superaciôn, tanto en la evoluciôn inter-
na de las distintas sociedades nacionales como en la trans-
formaciôn mundial de las relaciones econômicas.

Desde sus origenes el socialismo ha sido la avanzada
del movimiento histôrico de la clase trabajadora.

Al quebrantarse de manera definit iva el antiguo régi-
men -econômicamente con la revoluciôn industrial y po-

lit icamente con la revoluciôn francesa, en la segunda mi-
tad del siglo xvllt- pasô a ocupar la direcciôn del Esta-
do la burguesia i lustrada y mercantil, dândose comienzo
a la expansiôn del industrialismo capitalista, en lo econô-

mico,  y  del  ind iv idual ismo l ibera l ,  en lo  pol i t ico.

La ruptura de las formas orgânicas de la sociedad no-
bil iaria y, con ellas, de los ûlt imos vestigios de las garan-

tias corporativas que protegieron el trabajo artesanal, fue
necesaria para el acrecentamiento del poderio burgués;
pero las instituciones democrâtico-liberales que entraron
a reemplazarlas -incluso los derechos primarios consa-
grados en la ley positiva- no tuvieron vigencia real para

las mayoria-s asalariadas.
La nueva c lase dominante que manejaba la produc-

ciôn 1' el comercio fue imprimiendo su esti lo de vida a la
sociedad.

Despojado de su dignidad ética y convertido en preca-

ria rnercancia, el trabajo humano quedô sujeto a la mecâ-
nica ley de la oferta y la demanda, dentro de la l ibre con-
currencia de las fuerzas econômicas. Asi, mientras se re-

conocian enfâticamente en la letra de las Constituciones
los "derechos del hombre y del ciudadano", quedô la

masa asalariada sometida a una servidumbre econômica
que,  en muchos aspectos,  era aûn mâs into lerable que la
del esclavo antiguo y la del siervo medieval.

La voluntad burguesa de enriquecimiento material,
ejercitada con prescindencia de toda consideraciôn supe-
rior, condujo a una explotaciôn sistemâtica del trabajc
humano. Pudo verse, desde entonces, en los grandes cen-
tros de la industria capitalista y en los paises coloniales
donde ella iba en busca de materias primas y mercados
propios, una pauperi zacion creciente de las masas obre-
ras, tomadas en su conjunto, que seguia como proceso

correlativo al aumento dei lucrodelasempresas privadas.
El Estado democrâtico-liberal -instrumento polit ico

del poder econômico de la burguesia en ascenso- se re-
sistiô a intervenir en los procesos de la producciôn y del
intercambio, en virtud del principio de la economia l ibre
concebido como el fundamento natural de la prosperidad
publica y del equil ibrio dinâmico de las energias sociales.
Colocadas, en cierto modo, al margen del Estado, las cla-
ses trabajadoras no pudieron contar sino con sus propios
recursos frente a los duef,os de la técnica y ciel dinero, que
disponian también para la defensa de sus intereses de efi-
caces mecanismos juridicos y represivos.

Por primera vez en la revoluciôn de 1848 en Francia
actuô el proletariado, no como simple fuerza de choque
de la burguesia progresista, sino como una clase ya cons-
ciente de sus peculiares reivindicaciones. Tambiên enton-
ces aparecieron expuestas por  pr imera vez de una manera
sistemâtica en el Manifiesto Comunista de Marx y Engels

37



las ideas que han serv ido de base doctr inal  a su imnulso
revolucionario. Desde esa fecha hasta nuestros dias el
movimiento re iv indicator io de la  c lase t rabaiadora ha ido
desenvolv iéndose progresivamente en e l  p lâno pol i t ico v
defendiendo su contenido ideolôgico en eL proceso mismô
de la evoluc iôn econômico-socia l .

Por  su par te,  e l  capi ta l ismo ha ido desarro l lândose en
forma tal que ha generado los mâs repudiables fenôme-
nos ant isocia les,  como el  imper ia l ismo y la  guerra.  El  pr i -
mero se ha concretado en e l  so juzgamiento colonia l  de los
pueblos de economia retrasada por potencias gobernadas
bajo e l  contro l  de grandes concentrac iones capi ta l is tas,  y
el segundo se ha manifestado en una pugna permanente
de esas potencias por  lograr  e l  dominio del  mundo.  De-
mostraciôn irrefutable de esa fatidica lucha fue la prime-
ra GuerraMundia l  promovida por  in tereses enteramente
ajenos a los trabajadores.

Estamos ahora en un per iodo de grandes mutactones
histôr icas.  La lucha por  e l  dominio del  mundo ha entrado
en su €tapa decis iva.  Los poderes imper ia l is tas t r iunfan-
tes en la  segunda Guerra Mundia l  se aprestan para nuevas
empresas bélicas en las que habrâ de resolverse, a favor
de a lguno de e l los,  e l  inestable equi l ibr io  pol i t ico ex is ten-
te,  o se d is locarâ por  completo la  c iv i l izac iôn bajo e l  in-
calculable efecto destructivo de las armas cientif icas.

Por encima de las formas polit icas en que se desen-
vuelve la  acc iôn de los Estados,  t res son las fuerzas pr in-
c ipales que se mani f iestan en la  real idad internacional ,
determinando cada una de e l las,  en un ma\ 'or  o menor
grado,  segûn las c i rcunstancias 1, los lugares,  las re lac io-
nes in ternas y externas de los pueblos:  e l  a l to  capi ta l ismo
f inanciero,  en conformidad a l  pr inc ip io de l ibre em-
presa,  procura mantener en p ie la  quebrantada estructura
del  régimen burgués;  e l  comunismo soviét ico,  que s in 'e
de vehiculo al afân hegemônico y nacionalista del Estado
ruso;  y  e l  socia l ismo revoluc ionar io,  que aspi ra a la  efec-
tiva l iberaciôn econômica y polirica de las masas trabaja-
doras del mundo entero.

La implantac iôn del  socia l ismo estâ.  pues.  a la  orden
del  d ia.

2. El movimiento histôrico 1' la lucha de clases
La doctrina socialista no es un conjunto de dogmas estâ-
t icos,  s ino una concepciôn v iva,  esencia lmente d inâmica,
que expresa en el orden de las ideas polit icas las tenden-
cias creadoras del proletariado moderno. producto de
una s i tuaciôn h is tôr ica def in ida,  e l la  se ha cei ido en su
desarrollo al ritmo del movimiento social, enriqueciéndo-
se de continuo con la experiencia de lucha de la clase tra-
bajadora.

El socialismo no formula principios absolutos, de abs_
tracta validez universal, ni se afirma tampoco en un con_
cepto metafisico, y por lo mismo intemporal, de la natu-
ra leza humana;  par te de una consideraciôn real is ta del
hombre concreto, sujeto de necesidades siemore cam-
biantes y portador de valores siempre relativos, del hom-
bre histôrico y social que crea las condiciones objetivas de
su propia vida y va siendo, a la vez, condicionado por
ellas en el proceso de la existencia.

Como en la naturaleza, todo en la historia estâ sujeto a
la ley de una incesante transformaciôn. No hay insti iucio-
nes definit ivas, ni valores eternos. La historia es un com-

plejo devenir en el que nuevas formas de vida surgen sin
cesar, un proceso dialéctico en el que por virtud de inter-
nas tensiones la realidad social constantemente se modifi-
ca.

El marxismo proporciona un método fecundo de inter-
pretaciôn sociolôgica. Impulsados por sus necesidades,
los hombres hacen la historia, desarrollando fuerzas fisi-
cas y animicas capaces de producir bienes culturales. La
indole y el manejo de esas fuerzas productoras de cosas y
valores, imponen determinadas relaciones en la conviven-
cia y el trabajo, relaciones que son, por lo menos, en gran
medida, independientes de la voluntad de los individuos.
Es decir, el régimen de cultura configurado por los cre-
cientes renil ir i lentos de ia actividad social de los hombres
circunscrii:t '  y orienta sus iniciativas creadoras.

Por razones obvias, la clase dominante en un momen_
to dado -la clase que ejercita el derecho de propiedad
sobre las fuerzas materiales de producciôn- asigna al or-
den institucionai que la favorece un carâcter de perma-
nencia que por su naturaleza misma él no puede tener, ya
que en su propio seno se van generando nuevas fuerzas
sociales -representadas por una nueva clase-, las que
han de provocar, andando el t iempo, modificaciones re-
volucionarias en la estructura y el funcionamiento de la
sociedad.

El fenômeno de la lucha de clases -mâs virtual que
erplicito en las sociedades antiguas y medievales- es en
la época moderna, fundamentalmente econômica. el fac-
tor dinâmico por excelencia de la vida histôrica. De êl re-
sulta la progresiva inestabil idad de las sociedades moder-
nas agitadas en su base misma por las fuerzas de antagô-
nico sentido, irreductibles a cualquiera integraciôn den-
tro de las actuales relaciones de propiedad.

La lucha de la burguesia contra la nobieza dentro de la
sociedad feudal y del Estado monârquico, primero, y la
lucha del proletariado contra la burguesia dentro de la so-
ciedad capitalista y del Estado democrâtico-liberal, en se-
guida,  han respondido,  cada una en su êpoca,  a la  necesi -
dad de ajustar las normas juridicas que regulan las rela-
ciones de los grupos econômico-sociales al estado de de-
sarrolio de las fuerzas productoras.

Preferentemente en su aspecto econômico, estas irlt i-
mas han alcanzado bajo el régimen capitalista -merced
al aprovechamiento intensivo de los adelantos cienrif icos
en la industria y los transportes- un desarrollo gigantes-
co, transformando por completo las relaciones humanas
en el interior de los Estados y las relaciones de los Estados
en la pol i t ica mundia l .

3. La quiebra del capital ismo
Fl régimen capitalista ha dejado de ser irti l al progreso de
las sociedades y se ha convertido en obstâcuio pi.a que
las formas de convivencia y de trabajo, de mâs alto vaior
humano que dentro de su propia evoluciôn se han ido ge_
nerando, puedan alcanzar su normal desenvolvimiento.
Asi lo indican los incesantes trastornos que experimentan
las sociedades y los Estados: las estructuras iuridicas v
politicas no son capaces de contener las fuerzajproducto_
ras cada dia incrementadas por nuevos aportes de la téc_
nica cient i f ica.

El mundo entero ha entrado en un perfodo de revolu_
ciôn social .
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Los reajustes parciaies que se introducei: ert las institu-
ciones de cada pais y los inlenlcs para l iegar a r.i; ia coi:rdi-
naci,5n iniernacional de ios ûrûcesos eçonotniuos -- ùr!rt1()
medio para asegtrrar la paz sin aherar la esencia r.jel siste-
ma inrperante*- resullan inadecuados en rela{ion eon la
magnituel de los factr:rres en juego. Nlientras el agrarato rtr-
dustrial y f inanciero sea propieiiad de circulos privairts,
que lo manejan tenierrdo en v is ta sus par t icu lares in lcre.
ses de lucrc y predominio. u"ri:r istirâ el estado de gLrerra
latente que existe entre las clases v naciones.

Dentro del capitalisnro no pocirân tener solucir)n con-
veniente los mirlt iples problemas que se derivan dc ia ge-
neral inseguridad, ias luchas por los mercados v ia:, Iuen-
tes de materias prinras. las crisis per!ôdicas que ciciroiart
las internas contradicciones del sisterna de proiiucciôn y
de cambio, el sui:consumo de la navoria de in irc,t ' laciôn
trabajadora y el paro forzos+ de granlle:, ma\r1! I i. l ' t i ln1-
bres hâbi les con su t râgi r :a qecueia dc r l i 'er ia :  l is icas i
morales.

Pero,  sob e toc lo.  se i iâ  acc l !uando en las nuevas ge-
neraciones la deiormaciôn psir.:ologica producida por la
creciente mecanizaciôn de la vida propia del industrialis-
mo supertecnificado, la que implica comc inevitable pro-
ceso correlativo una progresiva deshulnanizaciôn dei
hombre.  El  carâcter  sôrd idantente ut i l i tar io  de la  , " i r i l iza-

ciôn burguesa ha defoilnaij ' ., vi i ias ttreri lairi. lâij*r. i ir:t i i .r i l
de todas las c lases socia ics,  cnruadiândoias ct i  ' . : t : r i  es l rs-
cha concepciôn de los i ines , je  ia  er is teni ia .

Lejos de l iberar a lcs l iombre.s de la necesidaces mate-
riales, Ias fuerzas econômicas desarrolladas por el capita-
l ismo los rnanlienen en una servidumbre de hecho que no
sôlo l imi ta su v ida f is ica,  s ino que n lenoscaba sensib le-
mente las posii: i i idaeies r1e sri vicla rni,rral. l,r:rs birnes de la
cultura son, en rnai'or ;:aiie. inacceliLrles pi:rl la ltra)"cr!a
de ios hombres. h{âs aitn: irs mismos poseçtd!}r'r\ dc los
medios de producciôn -los seùores feudales de la ntoder-
na economia- estân sujetos tanto como los asaiariados,
aunque de ello sean menos conscientes, a las mutilaciones
morales que impone ei régimen del cual usufructûan.

La subsistencia del capitalismo amenaza la continui-
dad de la cultura, porque el capitalismo se afirma en la
negaciôn de la persona humana. Sôlo la acciôn revolt"tcio-
naria de los trabajadores y de sus organizaciones de clase
asesuran el destino de la humanidad.

4. La revoluciôn rusa y su regresiôn
Ei sociaiismo enÇuentra actualmente, en todas partes, co-
rnû uno de sus principales obstâculos, la acciôn de los
partidos comunistas clue diciêndose propulsores del mo-
vimiento emancipador de la clase obrera no hacen sino
servir la polit ica de expansiôn del Estado soviético. La
doble faz que presenta la politica comunista introduce la
desorrentaciôn en los trabajadores: a primera vista, no
siempre es fâcil discernir, en efecto, lo que en ella hay de
socialismo revolucionario, de lo que en ella hay de nacio-
naiismo expansionista.

La revoluciôn de Octubre tiene, en la historia del mo-
vimienta proietario, una significaciôn trascendental. Por

Brimera vez, a través de ella, la clase obrera se apoderÔ
dei Estaçto 1'ernprendiô rrna polit ica tendiente a crear las
[rases objetivas y subjetrvas para ia construcciôn ulterior
del sociaiisrnû. Esto implicaba la acelerada transforma-
ciôn, a través del proceso revolucionario, de una sociedad
torlavia semif'eudal en una sociedad democrâtica orienta-
da hacia el desarrollo de una economia de tipo socialista.

Sin embargo, la polit ica inicial de socializaciôn del po-
der econômico se fue convirtiendo en una mera estatiza-
ciôn que condujo prcgresivamente a un régimen de capi-
ialism,-r de Estado, dirigido por una burocracia que ejerce
el pr:Cer en forrna despôtica, sometiendo a una verdadera
rerr ir-l ir i irbre a ia clase trabajadora. De este modo, los au-
teli ir{i: rri ics tlel s<lcialisrno, para servir a los cuales se
reaiizo Ia levoluciôn de Octubre, se han ido desvirtuando
cada ,'ez mâs en funciôn de una politica de Estado que no
tiene en cuenta los intereses de los trabajadores.

Dentro del régimen soviético se encuentra suprimida,
en general, la propiedad privada sobre los medios de pro-
ducciôn y de cambio; pero la forrna de capitalismo de Es-
tado, bajo e! control de una burocracia polit ica de carâc-
trr toTalitarro" ha invalidado los objetivos esencialesdela
revoluciôn socialista. Hay, por eso, una diferencia radi-
cai entre la posiciôn teôrica y prâctica del socialismo re-
volucionario y la que ha asumido, en la realidad de los
hechos, el comunismo soviético. El socialismo revolucio-
nario lucha fundamentalmente por el establecimiento de
un nuevo régimen de vida y de trabajo en el que se den las
mayores posibilidades de expansiôn de la personalidad
humana. N{edio indispensable para alcanzarlo es la socia-
i izaciôn de los instrumentos de producciôn, de cambio.

DEPENDIENTES DE DEPENDIENTES

"Lo mâs grave es que el empresario no logra comprensiôn entre sus iguales. En épocas antiguas el se-
flor sumaba su poderio politico a sus posesiones econômicas. Luego vino el Estado burgués, respetuo-
so de las propiedades y, por tanto, indif-erente respecto de las empresas de aquella época. En los tiem-
pos actuales existe un enjuiciamiento a las empresas y a los empresarios, el que se hace por abogados,
economistas, funcionarios, clérigos y periodistas. En el hecho, el poder politico descansa mâs en estos
irltimos que en los empresarios. Ha desaparecido el viejo seflorio, en el que se confunCian poder politi-
co y poder econômico. Ha disminuido, en algunos casos notoriamente, la posibilidad de que la empre-
sa emplee elementos calificados para su defensa politica o de relaciones pilblicas.

El poder en el mundo descansa hoy en los sacerdotes, en los militares, en los tecnÔcratas y, en genc-
ral, en personas que dependen de otros para su subsistencia y que no son responsables de la suerte de
otros o que nunca se han colocado en la posibilidad de crear nuevas fuentes de trabajo."

Comentario en la pâgina editorial de El Mercurio, Santiago de Chile, 30 de noviembre de 1981.
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Fragmentos

La responsabitidad del revolucionario
El26 de enero de 1848 el comité central de la Liga
Comunista, residente en Londres, enviÔ al comitê
regional de Bruselas la siguiente enérgica adverten-
cia:

El comité central, por la presente, encarga al cc>
mité regional de Bruselas comunique al ciudada-
no Marx que si el manifiesto del Partido Comu-
nista, de cuya redacciôn se encargô en el riltimo
congreso, no ha llegado a Londres antes del
martes primero de febrero del aflo en curso, se
tomarân contra él las medidas consiguientes. En
caso de que el ciudadano Marx no cumpliera su
trabajo, el comité central pedirâ ia devoluciôn
inmediata de los documentos puestos a disposi-
ciôn de Marx.

La nota lleva las firnras del cajista de imprenta
Carlos Schapper, del relojero José Moll, del zapa-
tero Enrique Bauer.

El "ciudadano" Carlos Marx, justo es decirkr.
estaba acostumbrado a escuchar esta especie de re-
clamos. Su profesor Bruno Bauer, primero, su ca-
marada Arnoldo Ruge, después, su amigo Federice"r
Engels, por fin, le habian reprochado mâs de una
vez su desesperante lentitud en el trabajo. Clon una
clara conciencia de su responsabilidad, con un espi-
ritu critico de tal modo exigente que nunca lo deja-
ba satisfecho, Carlos Marx corregia y rehacia sus
obras tantas veces que el tiempo se le iba insensihle-
mente entre las manos.

Paseando de un lado a otro a travês de su cuarto
de trabajo -un poco inclinada sobre ei pecho la
cabeza soberbia de greflas aborrascadas-, gustaba
poner en orden sus pensamientos largo tiempo an-
tes de hacerlos descender hasta la punta de Ia piu-
ma. Pero una vez sentado a trabajar, la lucha del
estilo, no menos penosa que la otra, comenzaba.
Porque aquel moreno muchachote de treinta aios,
guardaba un noble amor por Homero y por Virgi-
lio, a pesar de su Hegel y Ricardo. Trece aflos
atrâs, al dar prueba de composiciôn literaria en el
Gimnasio de Tréveris, el jurado le habia rendido

un elogio cabal, pero no tan completo, sin embar-
go, como para no permitir insinuarle algun repro-
che por !a rebusca insistente de Ia expresiÔn inusa-
da y la metâfora suntuosa. Esa "rebusca insistente"
no habia disminuido con la madurez: en Marx, el
pensador no miraba en menos al artista.

El congreso de Londres, en el verano de 1847,
fue su primer triunfo ruidoso. l.as diversas corrieu-
tes del proletariado, representadas por escasos de-
legados, resolvieron fusionarse en la Liga Comu-
nista, editar una revista popular y elaborar el pro-
yecto de una "profesiôn de fe" que debia ser, en
ciert* rnodo, la bandera visible de la Liga. A Marx,
a Engels y a Hess se encargô la redacciôn de los
proyectos, y una vez discutidas las tesis de cada
cual en el nuevo Congreso de noviembre del mismo
aflo, se resolviô confiar a Marx la redacciôn defini-
tiva. Ese era el manifiesto que el cajista Schaper, el
reiojero \4o11 y el zapalero Bauer reclarnaban de
\ larr  . r  l ines de enero de 1848, con una energia que
podria parecer violenta si no se prefiere ver en ella
la urgencia casi dolorosa de una clase oprimida que
pugnaba por hallar en la prosa del filôsofo el refle-
jo de su propia conciencia, ia tensiôn de su propia
voluntad" "No basta que el pensamiento busque la
realizaciôn -habia escrito Marx en otros tiem-
pos--; es necesario que la realidad sienta la apeten-
cia de ese pensamiento." Dâbanse ahora las dos
corrientes ilue confluian: la historia ascendiendo
hasta la filosofia, la fiiosofia poniéndose al servicio
de la historia.

Ernocionante momento del drama humano que
ha dejado como recuerdo memorable las 23 pâgi-
nas izr actavo de El ntanifiesto comunisto: prodi-
gioso portal levantado a mitad del siglo XIX para
que pasara por é1, rumoroso y pujante, el espiritu
nuevo.

(Anibal Ponce: "Elogio del Manifiesto Comu-
nista", conferencia pronunciada el 5 de mayo de
1933 en la Facultad de Derecho de La Plata; toma-
do de Obras. Eds. Casa de las Américas, La Haba-
na,  1975) .

Pero en ningun caso acepta la estatizaciôn burocrâtica del
poder econômico, porque eila conduce necesariamente a
la esclavitud polit ica de la clase trabajadora.

El socialismo revolucionario combate en todas partes
la polit ica comunista, porque ella vulnera los fines histô-
ricos del rnovimiento proletario y supedita las reivindica-
ciones de la clase trabajadora de los distintos paises a las
conveniencias especificas del Estado soviético en el piano

de las relaciones con las grandes potencias. El socialismo
defiende el sentido iniernacional del movimiento revolu-
cionario de los trabajadores y no puede aceptar, por lo
tanto, que se pretenda ponerlo al servicio de los intereses
econômicos, diplomâticos o estratégicos de ningrin Esta-
do nacional .

En resumen, la trâgica experiencia soviética ha demos-
trado que no se puede llegar al socialismo sacrif icando la
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l ibertad de los trabajadores, en cuanto instrumento ge-
nuino de toda creaciôn revolucionaria y garantia indis-
pensable para resistir las tendencias hacia la burocratiza-
ciôn, la arbitrariedad y el totalitarismo. El sacrif icio de
las libertades en un régimen colectivista conduce inevita-
blemente a inéditas formas sociales de carâcter clasista y
antidemocrâtico, del todo ajenas al sentido humanista y
libertario del socialismo.

5. El humanismo socialista
Producto genuino de la evoluciôn econômica y social de
los pueblos modernos, el socialismo representa, en cam-
bio, la continuidad orgânica de la cultura. El sentido pro-
fundo de su acciôn revolucionaria lo constituye una valo-
rizaciln integral de la persona humana, hoy dia desvir-
tuada por las condiciones de vida, negativas y mecânicas
de la sociedad burguesa.

La jerarquia de los valores se encuentra alterada y los
fines han sido suplantados por los medios. El hombre,
que es el valor por excelencia, aparece convertido en un
mero resorte de la prodigiosa maquinaria industrial, y la
producciôn de riquezas materiales, en vez de servir a las
necesidades colectivas, se ha constituido por si misma en
un fin. El socialismo quiere rescatar al hombre de esta
servidumbre en que se encuentra; quiere, para ello, es-
tablecer una legitima jerarquia tanto en los valores como
en las cosas.

EI orden positivo que reclama la evoiuciôn econômica
debe corresponder al orden ético que exige la justicia so-
cial. Uno y otro son inseparables para el socialismo como
expresiones de una situaciôn histôrica. La tarea funda-
mental de nuestra época -que es, también, la misiôn de
honor de la clase obrera, cuyo destino se identif ica con el
de toda la sociedad- consiste en organizar racionalmen-
te las fuerzas productoras para hacerlas servir los intere-
ses del hombre y de su vida. Estos intereses no pueden ser
otros que aquellos que miran al pleno desenvolvimiento
de la personalidad humana, dentro de condiciones justas

de vida y de trabajo.
La técnica de producciôn creada por el hombre debe

estar integramente al servicio de sus necesidades; el pro-
greso de la economia no puede ser considerado como el
objetivo final de sus esfuerzos, sino la base de su desarro-
llo cultural. Dentro de la sociedad burguesa sucede, pre-
cisamente, lo contrario; la técnica, manejada con propô-
sitos de lucro por las minorias capitalistas, esclaviza al
hombre al trabajo asalariado, y la producciôn de rique-
zas, desvirtuada en sus fines por el interés de clase, ha si-
do colocada por encima de todos los valores de la cultura.

El socialismo es, en su esencia, humanismo.
A la actual realidad del hombre, mecanizado como

simple elemento productor por las exigencias del utilita-
rismo capitalista, opone el socialismo su concepciôn del
hombre integral, en las pienitud de sus atributos morales
y de sus capacidades creadoras. El humanismo de la revo-
luciôn burguesa ha tenido que limitarse a las formas poli-
t icas y juridicas, y, aun dentro de ellas, se ha manifestado
mâs en las leyes que en los hechos. El humanismo de la
revoluciôn socialista, que ha de eliminar la divisiôn de la
sociedad en clases de intereses contrapuestos, t iene, en
cambio, un carâcter total.

Los fines del individuo y los fines de la sociedad son,

ciertamente, incompatibles sobre la base del dominio pri-
vado de los instrumentos de producciôn; pero ellos han
de identificarse en un régimen que asegure a cada cual los
medios para resolver los problemas de su propia existen-
cia con su aporte de trabajo al bienestar comûn. Asi, me-
diante la aboliciôn de los privilegios econômicos, serâ po-
sible la verdadera libertad en una democracia auténtica.

El socialismo recoge, pues, las conquistas polit icas de
la burguesia para darles la plenitud de su sentido huma-
no. Por lo tanto, todo rêgimen polit ico que implique el
propôsito de reglamentar las conciencias conforme a câ-
nones oficiales, siendo contrario a la dignidad del hom-
bre, es también incompatible con el espiritu del socialis-
mo. Ningûn fin puede obtenerse a través de medios que lo
niegan: ia educaciôn de los trabajadores para el ejercicio
de la libertad tiene que hacerse en un ambiente de liber-
tad.

Auspicio del
Comité de Enlace de Ariccia

El Comité de Enlace surgido de los semina-
rios de Ariccia bajo la presidencia de Raitl
Ampuero con el fin de promover la aproxi-
maciôn de todas las fuerzas partidarias de la
vertiente socialista del movimiento popular
chileno, ha resuelto brindar su auspicio a
CONVERGENCIA. Agradecemos esta decisiôn con
profunda satisfacciôn y reconocimiento, como
estrmulo y respaldo al esfuerzo que hemos
emprendido.A contar de este nûmero,el aus-
picio del Comité de Enlace de Ariccia se re-
gistra en la pâgina de directorio de la revista
comité Editor.c{t

La organizaciôn socialista del poder econômico estâ
lejos de suponer, como los enemigos del socialismo pre-
tenden, el control gubernativo de la vida espiritual y poli-
tica de los individuos; por el contrario, ûnicamente sobre
la base de la propiedad social de los medios de produc-
ciôn podrân los individuos obtener la seguridad material
que les permita ejercer en forma completa sus derechos
politicos y desarrollar, sin las restricciones que la situa-
ciôn actual les impone, sus iniciativas creadoras en rela-
ciôn con los valores del espiritu.

Como heredero del patrimonio cultural, el socialismo
no pretende otra cosa que extender a todos los miembros
de la sociedad las ventajas de la seguridad econômica y
las posibilidades de libertad creadora que hoy son privati-
vas de minorias privilegiadas. Los fueros de la conciencia
personal en lo que concierne a los sentimientos y a las
ideas, asi como a su expresiôn legitima, son tan ina-
lienables para el socialismo como el derecho de los traba-
jadores a designar libremente a sus representantes en la
direcciôn de las actividades comunes.

No excluye, pues, el socialismo ninguira de las formas
superiores de vida. A la inversa, él es la irnica garantia de
que en un futuro prôximo puedan ellas darse con mayor
contenido humano, una vez superada la crisis por que
atraviesa el mundo contemporâneo. El proceso de la de-
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Llamado a la unidad

Pedro Correa

En el primer nûmero de esta revista, tuve el privilegio de
escribir algunas lineas sobre la unidad del ps. Privilegio,
porque es esta una empresa dura y dificil, que enfrenta
incomprensiones y actitudes sectarias. Pero el empef,o
puesto en el desarrollo de iniciativas unitarias como el
Centro de Estudios Eugenio Gonziùez y CONVERGENCIA,
definidas ambas como espacio de diâlogo entre socialis-
tas, cualquiera fuere su adscripciôn orgânica, ha com-
pensado las incomprensiones y siento que estamos ha-
ciendo un verdadero aporte a la unidad necesaria para
rearticular la lucha contra la opresiôn y por el sociaiis-
mo.

Pasados sôlo unos pocos meses, podemos constatar
con satisfacciôn que proliferan instancias y acuerdos
unitarios promovidos por la militancia socialista tanto
en Chile como en el exilio.

La intenciôn de estas lineas es destacar un nuevo
acontecimiento unitario, generado esta vez en Chile, en
el sector socialista que en el exterior dirige el compaflero
Clodomiro Almeyda,y en el que yo milito, que reivindi-
ca a todos los que en nuestro sector hemos sido pioneros
de la unidad: el pleno de la direcciôn interior efectuado
en octubre de l98l.El documento emanado del pleno
empieza por sef,alar tres constataciones: l) "La visiôn
de consolidaciôn creciente que ha ido ganando el nuevo
modelo de dominaci6n";2) "La izquierda chilena, su-
mida en una profunda crisis que no termina airn de des-
plegar todas sus consecuencias, se muestra dividida o
dispersa e incapaz, hasta hoy, de abrir caminos claros de
superaciôn y de victoria"; y 3) "En este contexto, nues-
tro Partido no escapa a las dinâmicas de la crisis y, qui-
zâs mâs que lo que pueda decirse de otros partidos de la
izquierda, su propio estancamiento y crisis refuerza airn
mâs la crisis de ésta,ya que todas las salidas que puedan
imaginarse incluyen de manera central a las fuerzas so
cialistas de nuestra patria".

Con posterioridad, a través de un editorial de Unidad
y Lucha,la direcciôn interior profundiza sobre la crisis
politica chilena y refuerza sus resoluciones sobre la ne-
cesidad de la unidad de la izquierda y del ps. Cito: "El
régimen es fuerte airn, objetivamente fuerte [...] La
oposiciôn constata Ia crisis y los elementos que concu-
rren a ella. La debilidad potencial del régimen sôlo serd
realsi media la actuaciôn decidida y unitaria de la oposi-
ciôn y el movimiento popular. Serâ necesario acuerdos
en todos los niveles que permitan golpear hoy certera-
mente la dictadura militar. Las reivindicaciones de cada
frente social deben manifestarse en forma simple y cla-

ra, articulândose con las propuestas libertarias, demo-
crâticas,igualitarias y Socialistas. Los partidos politicos
deben ser los propiciadores y canalizadores mâs agudos
de dichos acuerdos t...] El PS, en este contexto, convoca
a la unidad del socialismo chileno hoy rota. Apelamos,
en primer lugar, a la voluntad unitaria que estâ en ger-
,men en cada chileno y en cada socialista. Pensamos que
la unidad no se sanciona en un acto formal, sino que en
un proceso constituido por diferentes actos sucesivos,
paralelos y concurrentes a objetivos precisos y comunes,
eri que el acto de lucha antidictatorial, por la democra-
cia y la libertad, la igualdad y el socialismo, es el mâs
significativo. Creemos firmemente que nuestras discre-
pancias octuales, en el contexto descrito anteriormente,
son absolutamente subalternss y secundarias y deben ser
resueltas con urgencio. Es en este sentido que propicia-
mos encuentros con los diferentes sectores sociqlistas."

Sin embargo, una propuesta del secretariado exterior
en Berlin entra en contradicciôn con el espiritu del inte-
rior cuando propone el "reagrupamiento de los socialis-
tas alrededor y en torno al Partido, oportunidad para
'enganchar' (sic) a los dispersos, movilizar a los pasivos,
incorporar al Partido a elementos titiles que estén mar-
ginados o integrando algunos de los 'grupirsculos' (sic)
existentes".

Los que compartimos y participamos en el esfuerzo
por la unidad estamos lejos de aceptar concepciones ma-
nipuladoras o maniqueistas, reflejo de obstinaciones
ajenas a la responsabilidad de devolverle al pueblo de
Chile su libertad perdida.

La respuesta al planteamiento que impugnamos la
vuelve a dar el interior en un documento oficial reciente
que en uno de sus pârrafos dice: "En este sentido, los
socialistas debemos buscar la unidad del socialismo chi-
leno sobre la base de nuestra significaciôn histôrica, de
nuestros principios libertarios, igualitarios, democrâti-
cos y socialistas. Un recurso importante en la bûsqueda
de la unidad socialista es nuestro aporte teôrico a lo lar-
go de nuestra historia patria. Esta unidad la comprende-
mos como un proceso franco, necesario, no dogmâtico,
como hecho politico trascendente, en que el acto mâs
importante del proceso debe ser la lucha antidictatorial."

Quienes nos sentimos comprometidos con el interior
en estas decisiones, mantendremos nuestros mejores
esfuerzos y voluntad en trabajar intensamente en el ex-
terior por lograr este objetivo, sentido tan profunda-
mente por todos los socialistas de dentro y de fuera de
nuestro pais.G)
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cadencia de la cultura -acelerado por los conflictos de
todo orden que resultan de las contradicciones inrernas,
cada dia mâs agudas, del capitalismo imperialista- sôlo
puede ser  detenido por  la  implantac iôn del  socia l ismo.

6. La planif icaciôn y la l ibertad

Como socialistas, consideramos el concepto de l ibertad
en relaciôn con las condiciones de vida de la época. No se
trata de la abstracta l ibertad de los fi lôsofos, ni de la l i-
bertad para la explotaciôn de las masas preconizada por
el l iberalismo burgués. Cada etapa del desenvolvimiento
histôrico ofrece al hombre determinadas posibil idades de
libertad, dentro del conjunto de relaciones objetivas que
resultan fundamentalmente del régimen de propiedad y
de producciôn. Las l ibertades que proclamô la burguesia
han sido, por eso, letra muerta para los que no disponen
sino de su fuerza de trabajo.

Los progresos de la técnica social alcanzados hasta
ahora, unidos al desorden inherente a los modos capita-
l istas de producciôn, han reducido al ertremo el margen
de acciôn de las iniciativas creadoras y entraban, esteri l i-
zândoio, el juego de las fuerzas vitales de la sociedad. Si
continua la anarquia econômica en que el capitalismo se
debate, la civil izaciôn entera corre el peligro de caer en la
pendiente de una progresiva disoluciôn. La etapa de la l i-
bre concurrencia tiene que ser definit ivamente superada.

Esto lo  comprenden los d i rectores de las gran( ies em-
presas que realizan sus negocios dentro y por encima de
los Estados y tratan de coordinar sus actir, ' idades de modo
que les permitan mantener la polit ica de ganancias. Hay
una tendencia a la planificaciôn en los circulos nacionales
e internacionales del capitalismo, la que se ve estimulada
por el interés de los gobiernos que tropiezan con dificul-
tades cada vez mayores en la soluciôn de los problemas
que se les p lantean.  Ninguna pol i t ica de indole construct i -
va puede realizarse sin la base estable de una economia
orgânica.

El capitalismo liberal, fundado en la concurrencia y la
libertad de comercio, ha desaparecido. El capitalismo
monopolizador que lo reemplazô no sôlo no ha reducido
la anarquia del  mercado,  s ino que,  por  e l  contrar io ,  le  ha
dado un carâcter particularmente convulsivo. La necesi-
dad de un contro l  sobre la  economia,  de una "d i recc iôn
estata l " ,  de una "p lani f icac iôn" ,  es reconocida ahora
por casi todas las corrientes del pensamiento burgués y
pequefroburgués, desde los teôricos del fascismo hasta los
de la socia ldemocracia.  Pero este contro l ,  esta d i recc iôn,
esta planificaciôn, que esbozan o realizan en parte los ca-
pitalistas en periodos de alta tensiôn social, se efectua en
los cuadros de la propiedad privada de los medios de pro-
ducciôn y de cambio y en benef ic io de los propietar ios de
dichos medios,  y  no atenûan n i  mejoran la  s i tuaciôn eco-
nômica de las masas,  redoblando,  por  e l  contrar io ,  su ex-
p lotac iôn.

Existe también la p lani f icac iôn de t ipo soviét ico que,  s i
b ien d iverge tota lmente de la  de t ipo capi ta l is ta por  sus f i -
nes v natura leza,  no ha t ra ido e l  debido mejoramiento de
las c lases t rabajadoras rusas,  en razôn de que la burocra-
c ia la  real iza con acelerado r i f  mo para mantel ter  sus pr iv i -
leg ios de casta,  in tensi f icar  e l  poder io pol i t ico .v  mi l i tar
del  Estado y mantener su inestablc ec lu i l ibr io  ante e l  ame-
nazante cerco caoi ta l is ta mundia l .

Ni la planificaciôn capitalista, ni la planificaciôn so-
v iét ica,  responden a l  imperat ivo h is tôr ico.

El estado de la técnica productora, con la complejidad
de re lac iones que determina,  sô lo harâ posib le la  l ibera-
ciôn de los trabajadores de todos los paises dentro de una
planificaciôn de la economia mundial. La planificaciôn
del socialismo se distingue de las otras en que no se harâ
para satisfacer el interés privado ni para robustecer un
despot ismo pol i t ico,  s i t ro para colocar  e l  pcder econômi-
co al servicic' de la colectividad trabajadora.

Esto implica la necesidad de transformar radicalmente
el régimen de propiedad. Por razones éticas, y ahora
pr inc ipalmente por  razones prâct icas,  las cosas que t ienen
un destrno socia l  no pueden çont inuar  s iendo propiedad
part icu lar  de indiv iduos y de grupos.  l -a  socia l izac iôn de
los medios de producciôn, como fundamento de una eco-
nomia planificada para satisfacer mejor las necesidades
humanas, constituye el objetivo primordial de la polit ica
socia l is ta.

Las circunstancias concretas determinarân en cada
pais las modalidades a que el proceso de socializaciôn del
poder econômico tenga que ajustarse L'n su desarrollo;
pero,  en términos generales,  ê l  deberâ ev i tar  cuanto con-
duzca a una centralizaciôn burocrâtica que esteril izaria
las in ic iat ivas creadoras de los t rabajadores y abr i r ia  paso
a nuevas fornras de opresiôn estata l .  Fundamentar  la  de-
mocracia poi i t ie  a en la  segur idaC econômica es condic iôn
bâsica de una p lani f icac iôn socia l is ta.

La madurez polit ica de la clase obrera, expresada en
una sôlida organizaciôn sindical, es indispensable para la
planificaciôn socialista. Los sindicatos han de ser consi-
derados no sôlo como instrumentos de lucha para obte-
ner  re iv indicaciones especi f icas de c lase,  dentro del  régi -
men capi ta l is ta y  del  Estado burguês,  s ino también como
lo-s çysç11sr  técnicos de la  futura sociedad y los organis-
mos de base para la  generaciôn del  poder revoluc ionar io.
Sôlo a trar'és de elios podrâ realizarse la planificaciôn de
las act iv idades econômicas s in menoscabo de las l iber ta-
des democrât icas de los t rabajadores.

7. El social ismo y el Estado

El socialismo no acepta, en ninguna forma, la deificaciôn
del  Estado.

Como ôrgano coerc i t ivo,  e l  Estado es un producto de
la lucha de clases y su funciôn consiste en defender, me-
diante Ia fuerza s i  es necesar io,  los pr iv i leg ios de la  c lase
dominante.  Cuando los antagonismos de c lase hayan de-
saparecido, el Estado en su actual carâcter de aparato re-
presivo carecerâ de razôn de ser .  La tendrâ,  en cambio,
como organismo técnico que coordine super iormente los
procesos econômicos y los serv ic ios pûbl icos,  de acuerdo
con los p lanes de los t rabajadores organizados de las d is-
tintas funciones sociales.

La conquista del  actual  Estado es,  s in embargo,  condi-
ciôn previa de la revoluciôn socialista. No podrâ realizar-
se la  t ransformaciôn radical  de la  est ructura de la  so-
ciedad sin un desplazamiento del poder polit ico desde la
minoria capitalista a la clase trabajadora. Este desplaza-
miento serâ necesariamente la culminaciôn de un proceso
orgânico, que se realizarâ en la superficie de la vida histô-
rica en la forma que determine la resistencia que ofrezcan
los grupos priviiegiados a ias fuerzas en ascenso de la re-
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voluciôn socialista.
El socialismo es revolucionario. La condiciôn revolu-

cionaria del socialismo radica en la naturaleza misma del
impulso histôrico que él representa. No depende, por lo
tanto, de los medios que emplee para conseguir sus fines.
Sean éstos cuales fueren, el socialismo siempre es revolu-
cionario, porque se propone cambiar fundamentalmente
las relaciones de propiedad y de trabajo como principio
de una reconstrucciôn completa del orden social.

Las condiciones objetivas y subjetivas determinarân
en cada pais los caracteres en que se desenvuelva el proce-
so revolucionario. Ningirn câlculo abstracto puede antici-
parse eficazmente a las contingencias reales del devenir
social.

El socialismo tiene que adecuar su politica a las si-
tuaciones concretas, procurando aprovechar las posibili-
dades que ellas ofrezcan para el logro de sus objetivos
histôricos. La permanente subordinaciôn de los medios a
los fines le impedirâ caer en el burocratismo pasivo dè la
socialdemocracia y en la desviaciôn nacionalista del co-
munismo soviético, los dos peligros que amenazan al mo-
vimiento revolucionario de la clase trabajadora en su
espiritu y en su sentido.

Expresiôn politica de la burguesia y del capitalismo, el
Estad-o democrâtico-liberal tiene ôrganos diferenciados
de poder que expresan el juego de los intereses de clase
dentro de un orden juridico definido, pero carecen de una
estructura que corresponda a la naturaleza de las fuerzas
sociales que en él actûan, sobre todo en el plano de las ac-
tividades directamente productoras. La democracia con-
cebida asi, de una manera mecânica, tiene un alcance pu-
ramente formal y la libertad interpretada como expresiôn
abstracta de la soberania no pasa de ser una ficciôn
metafisica.

Resueltos los antagonismos de clase por la socializa-
ciôn del poder econômico, la autoridad pirblica ha de ser
la expresiôn superior de la interdependencia de las fun-
ciones colectivas. La desapariciôn paulatina de las for-
mas estaduales de control politico, correlativa al desarro-
llo planificado del trabajo social, harâ posible una verda-
derà democracia, es decir, una democracia orgânica en la
que los hombres, ciudadanos y productores' realizarân
lâ integraciôn de lo individual y lo colectivo, de la liber-
tad y la necesidad.

8. El socialismo y la clase trabajadora

Para el socialismo, el concepto de clase trabajadora no
estâ circunscrito a los sectores urbanos del proletariado
industrial, sino se extiende a todos aquellos que, no sien-
do poseedores de instrumentos de producciôn de riqueza
material, obtienen sus medios de subsistencia en forma de
sueldos, salarios, o remunerâciones directas, con el
empleo de su capacidad personal de trabajo. La clase tra-
bajadora es, en todos los paises, la mayoria nacional'

Asi entendida, la clase trabajadora comprende desde
los profesionales libres hasta los campesinos a jornal. To-
dos experimentan, en mayor o menor grado, los efectos
de la inseguridad econômica propia del régimen capitalis-
ta y deprimente para la persona humana. No hace el so-
cialismo distinciôn esencial alguna entre las diversas for-
mas de trabajo. Todas son igualmente dignas y necesarias
en el dinâmico complejo de relaciones que constituye la

realidad social. Ello no obstante, es la clase obrera la que
experimenta en si, con mayor intensidad, su condiciôn de
explotada en la sociedad capitalista. Es ella en consecuen-
cia, también, la que objetivamente representa el nircleo
central del movimiento revolucionario de los trabajado-
res.

El el actrlal rêgimen econÔmico el que condena a la
mayoria de laclase trabaiadora, es decir, a los obreros de
la cjudad y del campo, a una vida precaria de esfuerzo fi-
sico mecanizado y casi exclusivo, que les impide incorpo-
rarse al goce pleno de los bienes culturales' El sentido
profundo de la revoluciôn socialista se define precisa-
mente por su aspiraciôn a que todos los hombres -libe-

rados de la inseguridad econÔmica mediante el cumpli-
miento de su.deber social de trabajo productor- puedan
vivir su vida intelectual y moral integrândose en la cultura
de la êpoca y dândole el impulso vital que ella necesita.

La unidad de la clase trabajadora es condiciÔn necesa-
ria de la revoluciôn socialista, tanto en el orderl econômi-
co como en el orden politico' El socialismo propicia, por
lo tanto, la organizaciôn unitaria, nacional e internacio-
nal de los trabajadores para la lucha por sus reivindica-
ciones especificas de clase. Esta unidad es la base indis-
pensable para la acciôn revolucionaria que deberâ llevar,
èn un .nomento determinado, a los sindicatos y demâs or-
ganismos obreros a la lucha directa contra la sociedad ca-
pitalista en su conjunto.

9. La situaciôn de la América Latina

Los problemas econÔmico-sociales tienen en la Amêrica
Latina caracteristNas que no se dan en el resto del mun-
do. Debemos plantexlos en términos positivos y buscar
sus soluciones especificas sin subordinar nuestra posiciôn
revolucionaria a los fines politicos, econômicos o estraté-
gicos de ninguna de las grandes potencias que actualmen-
te luchan por la hegemonia mundial. No podemos estar
ni con el imperialismo anglosajôn ni con el expansionis-
mo ruso. Debemos estar unicamente con nosotros mis-
mos, al servicio de la revoluciôn socialista.

Para que la Amêrica Latina pueda influir en la conser-
vaciôn delapaz y en el destino de la civilizaciôn es nece-
sario que deje de ser una expresiôn geogrâfica y se con-
vierta èn una realidad politica. Consciente de ello, el so-
cialismo lucha por la unidad continental, sobre la base de
la formaciôn de una economia orgânica antiimperialista.
La politica socialista en la América Latina tiene un doble
tignificado: es el irnico medio eficaz para la emancipa-
ciôn de las masas obreras y campesinas y la unica garan-
tia cierta de nuestra independencia nacional y continen-
tal ,

Nuestra burguesia no ha conseguido desarrollar' ni en
lo econômico ni en lo politico, la totalidad de sus posibili-
dades como clase dominante. Nuestra estructura econô-
mico-social presenta las contradicciones de fondo propias
de los paises semicoloniales y dependientes que dificultan
la acciôn revolucionaria de los partidos populares: junto

a formas de vida y de trabajo de tipo feudal, como las
que existen en la agricultura bajo el régimen del latifun-
dio, t.nernos una fragmentaria producciôn industrial de-
pendiente en sus principales rubros del control técnico y
financiero del capitalismo internacional.

Correlativamente, la madurez politica de las masas
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acusa en el campo y en la ciudad considerables desniveles,
que se acentûan en aquellas zonas en que predomina el
elemento indigena. Por otra parte, las clases dirigentes,
tomadas en su conjunto, se encuentran psicolôgica y so-
cialmente retrasadas en el campo de las râpidas transfor-
maciones de la economia moderna. No estân en condicio-
nes de l levar a cabo la polit ica constructiva de gran alcan-
ce que ha de colocar a nuestros paises a la altura de las
circunstancias histôricas.

Una politica de tal naturaleza exige la movilizaciôn de
todos los recursos humanos y materiales para integrar
econômica y culturalmente a las masas en una auténtica
sociedad democrâtica, levantando su nivel de vida me-
diante la extirpaciôn de los residuos feudalistas de nues-
tro régimen agrario y el aprovechamiento intensivo de
nuestras fuentes de riqueza. Sôlo podrâ realizarla la vo-
luntad organizada del pueblo mismo, a través de los par-
tidos nacionales que efectivamente lo representan con
sentido revolucionario y conciencia responsable, capaces
de enfrentarse con igual energia a las dos fuerzas que
amenazan nuestro desarrollo democrâtico y nuestro por-
venir socialista: el capitalismo reaccionario y el totalita-
rismo soviético.

Por las razones seflaladas, corresponde en el monrento

ciolôgicamente, es decir, en- cuanto dice relaciôn con el
desarrollo institucional, sdmos talvez el pais mâs adelan-
tado, pero en lo que se refiere a las bases naturales del
progreso material -poblaciÔn, fuentes de riqueza, etc.-
estamos en condiciôn subalterna en la América Latina.
Lo segundo nos impide desempeflar, en la determinaciôn
de los destinos comunes, la funciôn rectora que, de acuer-
do con lo primero, debiéramos tener.

Por su misma madurez polit ica y social, Chile no pue-

de apartarse, en la consideraciôn de ninguno de los pro-

blemas, del punto de vista continental. Una polit ica chile-
na de sentido socialista tiene que basarse en el examen ob-
jetivo que nuestras realidades y posibil idades dentro del
sistema de correlaciones que determina la situaciÔn ame-
ricana tomada en su conjunto. No estamos en condicio-
nes -ningirn pais lo estâ- de poner en obra iniciativas
de gran trascendencia que se sustraigan a toda conexiôn
con los demâs procesos econômicos y polit icos que se des-
envuelven en la América Latina.

Los paises de América Latina formamos de hecho un
complejo orgânico. Cada uno de ellos puede desarrollar-
se independientemente de sus congéneres, pero a condi-
ciôn de someterse cadavez mâs a la influencia coloniza-
dora del capital monopolista. Si queremos actuar con

actual a los partidos socialistas y afines de la América La-
tina l levar a término en nuestros paises semicoloniales las
realizaciones econômicas y los cambios juridicos que en
otras partes ha impulsado y dirigido la burguesia. Las
condiciones anormales y contradictorias en que nos deba-
timos, determinadas por el atraso de nuestra evoluciÔn
econômico-social en medio de una crisis, al parecer deci-
siva, del capitalismo, exigen una aceleraciôn en el proceso

de la vida colectiva: tenemos que acortar las etapas me-
diante esfuerzos nacionales solidarios para el aprovecha-
miento planificado del trabajo, de la técnica y del capital
que tengamos a nuestra disposiciôn.

El progreso material, en naciones mâs favorecidas, ha
sido el efecto del espontâneo juego de fuerzas vitales y so-
ciales en tensiôn creadora. Entre nosotros, tendrâ que ser
el resultado de una organizaciôn de la actividad colectiva,
hecha con un criterio técnico y dirigida con un propôsito
social. El giro de los sucesos mundiales y la urgencia de
los problemas internos no dan ocasiôn para esperar. Por
ineludible imperativo de las circunstancias histôricas, las
grandes transformaciones econômicas de la revoluciôn
democrâtico-burguesa -reforma agraria, industrializa-
ciôn, l iberaciôn nacional- se realizarân, en nuestros pai-
ses latinoamericanos, a través de la revoluciôn socialista.

10. Perspectiva de Chile

La situaciôn de Chile es, en la actualidad, paradôjica: so-

cierta personalidad histôrica en la determinaciôn de una
pacifica y democrâtica convivencia mundial, estamos
previamente obligados a cambiar nuestros esfuerzos na-
cionales en una polit ica unitaria.

Esto significa, en primer lugar, el abandono de los
propôsitos anarquizantes de autarquia y competencia que
han inspirado, hasta aqui, el fomento de la producciôn
agricola e industrial, sin otro resultado que mantener en
las masas bajos niveles de vida y acentuar en los rubros
sustantivos del comercio nuestra subordinaciôn con res-
pecto de las grandes empresas extranjeras. El nacionalis-
mo polit ico, estimulado en su propio interés por las oli-
garquias criollas, ha facil i tado el control imperialista de
nuestros mercados de consumo y de nuestras fuentes de
materias primas.

Como un aporte funcional a la constituciôn de una
economia latinoamericana de carâcter orgânico corres-
ponde a Chile, en este periodo de transiciôn a nuevas for-
mas de convivencia, realizar una politica têcnicamente
planificada de activa industrializaciôn. Por las condicio-
nes naturales de su medio geogrâfico y las aptitudes pre-
dominantes de su pueblo estâ Chile l lamado a ser, en el
continente, una gran usina quê complemente con su acti-
vidad la vida econômica de los demâs paises, cuyos pro-
ductos especificos vengan tambiên a complementar la
nuestra a través de mecanismos regulares de cooperaciôn
y de intercambio.

Una polit ica de esta naturaleza, que tienda al aprove-
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chamiento in tensivo de nuestros recursos natura ies,  ex ige
ia movi l izac iôn completa del  potencia l  humano por  me-
dio de las organizaciones de trabajadclres, la nacionaliza-
ciôn de las industrias bâsicas, y las reforrnas Cel régimen
agrario, el rnanejo estatal de los servicios pûblicos, espe-
c ia lmente de los de segur idad,  sa lubr idad y educaciôn,  la
convergencia,  en f in ,  de todas las fuerzas socia les creado-
ras en un propôsi to de superaciôn naci i lna l .  E l  Estado
,n ismo t iene que ser  rehecho en su estructura orgânica de
acuerdo con la realiclad geogrâfica y econônrica de la na-
c iôn .

Sôlo la  voluntad de la  c lase t rabajadora puede l levar  a
término esta empresa cuya urgencia se hace sent i r  tan
fuer temente cn es le per iodo dc t ransrc iôn que e\ tamos \  i -
v iendo" Sobre e l la  no actûan las inhib ic iones que se der i -
van de los in tereses creados n i  grav i ta e l  lasrre de los pre-
ju ic ios t radic ionales.  Unicamente e l ia  estâ en condic iones
de dar  a la  sociedad chi lena la super ior  in tegracion e im-
pulso construct ivo que la coloquen.  de n l levo,  en la  avan-
zada del  movimiento cont inenla l .

11. Directivas principistas

De acuerdo con lo expuesto la  acc iôn pol i t ica del  Par t ido
Socia l is ta chi leno se a justarâ a las s iguientes d i rect ivas;

I .  E l  Par t ido Socia l is ta,  sobre ia  base de una interpreta-
ciôn marxista de la realidad, lucha porque se establezcan
condiciones de vida -econômicas, sociales y polit icas-
que permitan al hombre el pleno desarrollo de su perso-
nal idad por  e l  t rabajo,  dentro de una estruc lura socia i  re-
novada en funciôn de los rnâs altos valores éticos de la
conciencia humana.

Para ello, el Partido Socialista considera de imperativa
necesidad la transformaciôn integral del régimen existen-
te,  hecha sobre la  base de las conquistas socia les a lcanza-
das hasta ahora por la actividad de los hornbres en el pro-
ceso orgânico de la  cul tura.

I I .  Como medio para l legar  a una t ranslorntac iôn cotn-
p leta del  régimen capi ta l is ta e l  Par t ido Socia l is ta propic ia
la socia l izac iôn del  poder econômico,  es deci r ,  la  abol i -
c iôn de la  propiedad pr ivada de los inst rumentos de pro-
ducciôn que t ienen un empleo de a lcance socia l .

E l  Par t ido Socia l is ta considera que la socia l izac iôn de
la proc iucc iôn y e l  in tercambio de la  r iqueza sôlo podrân
realizarse, sin menoscabo de los fines l ibert arios ,u" hr-rma-
nos del  socia l ismo,  sobre la  base de las organizaciones
sindicales y técnicas de la  c lase t rabaiadora.

l I I .  E l  Par t ido Socia l is ta sost iene que sôlo ia  p lani f ica-
c iôn técnica de la  producciôn,  la  c i rcu lac iôn y '  la  d is t r ibu-
c iôn de la  r iqueza pueden l iberar  a l  hor lbre de Ia serv i -
dumbre econômica,  asegurândole su derecho a la  l ida
por medio del  t rabajo,  e l  acceso a todos los b ienes de la
cul tura y e l  goce efect ivo de las l iber tades huntanas.

Desalrarec idas las c lases mediante la  socia l izac iôn del
poder econômico,  se harâ posib le una convi . ' 'enc ia dentc l -
crât ica real  y  no meramente formal ,  como la que er is t r 'en
la sociedad burguesa.  El  Estado perderâ sus at r ibutos de
poder sobre las personas para con\er t i rse ct t  e  I  suprctnt r
coordinador de los procesos econonr ico- \ \ )c ia lcs.

IV.  El  Par t ido Socia l is ta rechaza,  por  lo  tanto,  como
esencia lmente contrar ia  a l  socia l ismo,  la  concepciôn tota-
l i tar ia  del  Estado que impl ica una regimentaciôn coerc i t i -
va de las conciencias indiv iduales.  El  régimen por  cuya
implantaciôn lucha ha de fundamentar la democracia
pol i t ica en la  segur idad econômica.

Junto con socia l izarse los medios de producciôn,  serâ
reemplazada la pseudodemocracia actual ,  que se basa en
un conceplo indiv idual is ta y  abstracto de la  soberania po-
pular ,  por  una democracia orgânica que responda a la  d i -
v is iôn real  del  t rabajo colect ivo.

V.  El  Par t ido Socia l is ta sustenta,  en lo  in lernacional ,  la
pol i t ica revoluc ionar ia y  democrât ica de la  c lase t rabaja-
dora,  opuesta a toda lorma de imper ia l ismo y propic ia a
todo lo que fac i l i te  la  cooperaciôn paci f ica de los pue-
blos.  Esta u l t ima sôlo serâ realmente estable cuando la
c lase r rabajadora haya a lcanzado,  en los d is t in tos paises,
sus obJet lvos n ls toncos.

F.n ias condic iones actuales y en e l  p lano cont inenta l  e l
Par t ido Socia i is ta lucha por  una paci f ica y democrât ica
convi l 'enc ia in ternacional ,  a jena a toda forma de presiôn
i rnper ia i is ta ) '  opuesta a la  er is tencia de regimenes d ic ta-
tor ia ies y tota l i tar ios.

Para hacer  posib le este s is terna de convivencia cont i -
nenta l  se hace necesar io que los paises la t inoamer icanos
traten con ios Estados Unidos en un p lano de igualdad y
dignidad,  para lo  cual  e l  Par t ido Socia l is ta propugna la
prcrgresiva uni f icac iôn la t inoarner icana,  sobre bases pro-
gresis tas 1 '  democrât icas.

El  proceso de uni f icac iôn la t inoamer icana,  mi lado
con perspect iva socia l is ta,  impl ica e l  desarro l lo  concerta-
do de nuestros recursos econômicos con miras a nuestra
l iberaciôn del  imper ia l ismo.  Los pueblos de la  Anrér ica
Lat ina in tegrados en una comunidad de naciones socia l is-
tas const i tu i rân un factor  decis ivo para e l  por l 'en i r  dc l
nundo .

V I .  Pa ra  s r , l pe ra r  l a  c r t s i s  po r  quc  a t ra \  i c \ a  Ch i l e  1  da r
comienzo a la  reconstrucciôn orgânica de la  v ida nacio-
nal ,  con rn i ras a establecer  las condic ior tes que requiere la
real izac iôn del  socia l ismo,  e l  Par t ido Socia l is ta propic ia
una p lani f icac iôn econômica que promueva e l  aprovecha-
miento in tensivo de nuestros recursos natura les ! '  ase-sure
el  a lz .a del  n ive l  de v ida de las masas.

I -a p lani f icac iôn econômica propugnada por  e l  Par t i -
do Socia l is ta dcbe tener  un carâcter  in tegra l  !  revoluc io-
nar io.  Debe ser  in iegra l  en cuanto debe afectar  a l  to ta l  de
nuestra v ida econômica,  en todas las fases del  proceso )
en lodas sus n lodal idades.  Debe ser  re\ ,o luc ionar ia er t
cuanro no ha de l in i tarse sôlo a l  contro l  i ' '  d i recc ion dc-  las
ac t i r i dades  cconô rn i cas  p r i l adas ,  s i r t o  que  ha  de  p ro rn r l -
r  cr  la  t ransforr lac ion de las bases estructura les de nues-
l re i  cconornia.

V I l .  Un r  p lan i l ' i eac i r \ r r  i n t cg r r l  de  n t t e ' l r a  cc ( ) t t ( rm ia  \ ' ( ) n
l a  pe rspec t i va  re ro luc iona r i a  de  t rans fo rmar  nues t ra  es -
t ruc tu ra  cconômica ,  e r i ge  u ra  rnod i t ' i cac iôn  bâs i ca  de  l a
o rga r r i zac iô r r  po l i t i ca  I  adm in i s t ra t i r a  c l e l  Es tado  quc
pe r  rn i t a  a  és te  l l ega r  a  se r  e l  i ns t rumen to  de  l a  acc iôn  po l i -
i i ca  de  l os  t r aba jado res  cn  pos  de  sus  ob ie t i r os  h i s tô r i cos
r  c l  inst rurnento ef icaz Dara real izar- los.  G)
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